
Christopher, de 33 años, murió en un 
accidente automovilístico el 24 de julio, 
dejando atrás a su esposa Brittany, a su hija 
Stella, de dos años de edad y a otra hija aún 
por nacer en noviembre. Su padre, el pastor 
Greg, agradeció a aquellos que se acercaron 
a él, a su esposa Cathe y a su hijo Jonathan.       

Reflexiones de un Padre   
Una semana después de la muerte de Christo-
pher, el pastor Greg compartió sus sentimien-
tos en una carta publicada en la página web 
de su iglesia. Estos son algunos pasajes:            

El jueves 24 de julio fue el 
día más devastador de mi 
vida. Nunca pensamos 
que nuestros hijos vayan 
a dejar este mundo antes 
que nosotros. Al prin­
cipio, no podía entender 
la noticia. Era como el 
peor sueño que alguna 

vez hubiera tenido, y quería despertar de él. 
Pero no podía. Amigos y familiares llega­
ron inmediatamente a nuestro lado—para 
amarnos, abrazarnos y sostenernos.                 

Gracias por sus oraciones. Gente de alre­
dedor del mundo me ha escrito con palabras 
muy bellas, conmovedoras y alentadoras.                        
 
[Christopher] sería el primero en admitir 
que había sido el hijo pródigo en algún 
momento de su vida. [Pero] los últimos 
años de su vida fueron gloriosos. Se había 
comprometido completamente con el 
Señor y quería servir a Dios con su talento 

… creando arte hermoso que dirigiera a la 
gente al hermoso mensaje del evangelio. Él 
amaba ver a la gente venir a Cristo.                            
 

Tratandocon la Muerte
Cuando estuvimos en Israel hace varios 
meses, Christopher hizo una proclamación 
pública de su dedicación de los últimos años 
al ser bautizado en el mar de Galilea. Yo lo 
había bautizado en el río Jordán en Israel 
cuando era un niño pequeño, pero esta vez 
lo estaba haciendo para reconocer lo que 
Dios había estado haciendo en su vida.            
 
Christopher y Brittany recientemente 
habían empezado un estudio bíblico en su 
casa para que otros crecieran espiritual­
mente. Estábamos maravillados por lo que 
el Señor estaba haciendo en sus vidas.             

Lloro por mi hijo todos los días. Mi esposa 
Cathe está sufriendo conmigo. Ella es la 
mujer más entregada a Dios que haya cono­
cido.  Mi hijo Jonathan ha sido nuestra roca. 
Mi nuera Brittany … está confiando en Dios 
en medio de todo esto, y tiene su corazón 
abierto a lo que sea la voluntad de Dios.         
 
Hay una historia que he contado con fre­
cuencia acerca de “Topher” (como lo lla­
mábamos) comprando muñecos de La 
Guerra de las Galaxias a finales de los 
‘70. Le había dicho que escogiera uno. Lo 
pensó por mucho tiempo, y finalmente se 
decidió por uno de los muñecos pequeños 
del estante inferior… el de Han Solo. Mien­
tras tanto, yo había estado mirando tres 
estantes más arriba, a la nave espacial de 
Solo, el Millenium Falcon. Le dije: “Bueno, 
¿por qué no nos llevamos esta junto con tu 
nuevo muñeco?”                             

Sus pequeños ojos se iluminaron. “¡Papá! 
¡Gracias!” Y me dio un gran abrazo. 
Después de un tiempo, Christopher apren­
dió que cuando estábamos en una jugue­
tería y le preguntaba qué quería, su mejor 

apuesta era decir: “¡Tú escoge, papá!”  Y yo 
siempre le compraba algo mejor de lo que él 
hubiera escogido para él mismo.               
 
He usado esta ilustración con frecuencia 
para explicar que debemos dejar que Dios 
escoja por nosotros  y nunca tener miedo 
de entregar un futuro desconocido a un 
Dios conocido. Los planes de Dios para ti 
siempre son mejores que tus propios planes  
(Jeremías 29:11-13).                    

Ahora, en este momento de crisis, yo soy 
el hijo, y estoy en la posición en la que le 
estoy diciendo a Dios: “Tú escoge.” No es 
la opción que yo escogería, pero creo que 
Él ha escogido bien, y me recocijo en saber 
que mi hijo está en el cielo con Jesucristo. 
Mi corazón está roto, pero también sé que 
lo veré nuevamente. Gracias a Dios por esa 
esperanza. Confío en que tú la tengas tam­
bién. Si no la tienes, te invito a que vayas a 
una página web que mi hijo diseñó: 
www.knowgod.org. 

Más de 23,000 personas enviaron sus condo-
lencias a la dirección electrónica de la iglesia:
www.harvest.org.

La Familia de CC Llora Después  
que el Hijo de un Pastor Muere

Preguntas Acerca de la Muerte   
El pastor Chuck Smith compartió durante el 
servicio de conmemoración de Christopher 
el 1ro de agosto:   

El tiempo de la muerte es un tiempo de 
preguntas … preguntas que la gente se ha 
hecho durante siglos: ¿Cuál es el propósito 
de la vida? ¿Hay vida después de la muerte, 
o es esto todo? ¿Existe otra dimensión, otra 
esfera en la que la vida continúa?                                  

Un día, en una pequeña aldea llamada Beta­
nia, dos hermanas estaban llorando porque 

su hermano Lázaro estaba muriendo. Envia­
ron un mensaje urgente a Jesús. Él no llegó 
rápidamente; Lázaro murió. Una de las her­
manas le dijo: Señor, si tan sólo hubieras 
estado aquí, mi hermano no habría muerto.”         
  
Y la respuesta a la pregunta que ha per­
seguido al hombre a través de los años fue 
contestada cuando Jesús dijo: “Yo soy la 
resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel 
que vive y cree en mí, no morirá eterna­
mente. ¿Crees esto?” (Juan 11:25-26)

La pregunta hoy es: “¿Crees esto?” Esto 
inmediatamente nos divide a todos 
nosotros en uno de dos grupos: aquellos 
que creen, y aquellos que no creen—
aquellos que hoy tienen una esperanza de 
vida eterna, y aquellos que hoy no tienen 
esperanza de vida eterna.       	

¿Crees esto? Espero que sí, porque creer esto 
hace la diferencia entre aquellos que vivirán 
por siempre y aquellos que no. Qué maravi­
lloso debe ser estar en la presencia de Jesús, 
donde Christopher está en este momento, 
contemplando al Señor por siempre.           

Más de 23,000 creyentes de alrededor del mundo compartieron sus condolencias y consuelo después de la repentina muerte 
de Christopher Laurie, hijo de Greg Laurie, pastor principal de la iglesia Harvest Christian Fellowship en Riverside, California.
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con su hija Stella y su esposa Brittany
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